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En la época en que Pedro Morales hizo el primer viaje todavía existía entre los latinos el sentimiento de recuperar un territorio que siempre fue suyo. Para ellos violar la frontera no constituía un delito sino una aventura de justicia. Pedro Morales tenía entonces 20 años, acababa de terminar el servicio militar y como no deseaba seguir los pasos del padre y del abuelo, míseros campesinos de una hacienda de Zacatecas
, prefirió emprender la marcha hacia el norte. Así llegó a Tijuana
, donde esperaba conseguir un contrato como bracero
 para trabajar en el campo, porque los agricultores americanos necesitaban mano de obra barata, pero se encontró sin dinero, no pudo esperar que se cumplieran las formalidades
 o sobornar a los funcionarios y policías, ni le gustó ese pueblo de paso, donde según él los hombres carecían de honor y las mujeres de respeto. Estaba cansado de ir de acá para allá buscando trabajo y no quiso pedir ayuda ni aceptar caridad. Por fin se decidió a cruzar el cerco para ganado
 que limitaba la frontera, cortando los alambres
 con un alicate, y echó a andar en línea recta en dirección al sol, siguiendo las indicaciones de un amigo con más experiencia. Así llegó al sur de California. Los primeros meses lo pasó mal, no le resultó fácil ganarse la vida como le habían dicho. Fue de granja en granja cosechando fruta, frijoles o algodón, durmiendo en los caminos, en las estaciones de trenes, en los cementerios de carros viejos, alimentándose de pan y cerveza, compartiendo penurias con miles de hombres en la misma situación.  Los patrones pagaban menos de lo ofrecido y al primer reclamo acudían a la policía, siempre alerta tras los ilegales.  Pedro no podía establecerse en ningún sitio por mucho tiempo, la “Migra”
 andaba pisándole los talones, pero finalmente se quitó el sombrero y los huaraches
,  adoptó el bluyin y la cachucha
 y aprendió a chapucear
 unas cuantas frases en inglés. Apenas se instaló en la nueva tierra, regresó a su pueblo en busca de la novia de infancia. Inmaculada lo esperaba con el traje de boda almidonado. 
     -Los gringos están todos chiflados
, le ponen duraznos a la carne y mermelada a los huevos fritos, mandan a los perros a la peluquería, no creen en la Virgen María, los hombres friegan los platos en la casa y las mujeres lavan los automóviles en la calle, con sostén y calzones cortos, se les ve todito, pero si no nos metemos con ellos, se puede vivir de lo mejor – informó Pedro a su prometida.

     Se casaron con las ceremonias y fiestas habituales, durmieron la primera noche de esposos en la cama  de los padres de la muchacha, prestada para la ocasión, y al día siguiente cogieron el bus rumbo al norte. Pedro llevaba algo de dinero y ya era experto en cruzar la frontera, estaba en mejores condiciones que la primera vez, pero igual iba asustado, no deseaba exponer a su mujer a ningún peligro. Se contaban historias horribles de robos y matanzas de bandidos, corrupción de la policía mexicana y maltratos de la americana, historias capaces de asustar al más macho. Inmaculada, en cambio, marchaba feliz un paso detrás de su marido, con el bulto de sus pertenencias equilibrado en la cabeza, protegida de la mala suerte por el escapulario de la Virgen de Guadalupe, una oración
 en los labios  y los ojos bien abiertos para ver el mundo que se extendía ante ella como un magnífico cofre lleno de sorpresas. Ella no había salido nunca de su aldea  y no sospechaba que los caminos podían ser interminables, pero nada logró desanimarla, ni humillaciones, ni fatigas, ni las trampas de la nostalgia y cuando por fin se encontró instalada con su hombre en un mísero cuarto de pensión al otro lado del límite, creyó haber atravesado el umbral
 del cielo. Un año más tarde nació el primer niño, Pedro consiguió un puesto en una fábrica de cauchos en Los Ángeles y tomó un curso nocturno de mecánica. Para ayudar a su marido, Inmaculada se empleó enseguida en una industria de ropa y luego para servicio doméstico, hasta que los embarazos y los niños la obligaron a quedarse en casa.
     Los Morales eran gente ordenada y sin vicios, estiraban el dinero y aprendieron a utilizar los beneficios de este país donde ellos siempre serían extranjeros, pero en el cual sus hijos tendrían un lugar. Estaban siempre dispuestos a abrir su puerta para amparar a otros, su casa se convirtió en un pasadero de gente. Hoy por ti, mañana por mí, a veces toca dar y otras recibir, es la ley natural de la vida decía Inmaculada. Comprobaron que la generosidad tiene efecto multiplicador, no les falló la buena fortuna ni el trabajo, los hijos resultaron sanos y las amistades agradecidas, con el tiempo superaron las pobrezas del comienzo.

     Cinco años después de llegar a la ciudad Pedro instaló su propio taller de automóviles. En esa época los Morales eran la familia más digna del barrio, Inmaculada se había convertido en una madre universal y Pedro era consultado como hombre justo de la comunidad. En ese ambiente, donde a nadie le pasaba por la mente acudir a la policía o la justicia para resolver sus conflictos, él actuaba como árbitro en los malentendidos y juez en las disputas.








Isabel ALLENDE,”El plan infinito”







 (Ligeramente adaptado)

Nombre: ……………………...........  Apellido:………………………………………
A.  LENGUA:

1. Ponga en presente:

Pedro tenía veinte años y como no deseaba seguir los pasos del padre y del abuelo, prefirió trabajar de bracero, pero se encontró sin dinero y no pudo esperar que cumplieran las formalidades.

…………………………………………………………………………………………………..

…………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………….

2. Ponga en el discurso indirecto:

Pedro dice a Inmaculada: “Escúchame, te diré cómo son los gringos. Están todos locos, le ponen durazno a la carne y mandan a los perros a la peluquería, no creen en la Virgen María, los hombres friegan los platos en la casa y las mujeres lavan los automóviles”.

Pedro dijo a Inmaculada que ………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

3. Pase las hipotéticas reales a hipotéticas irreales:

Si ella no ayuda a su marido y no se emplea en una industria de ropa, no podrá 
contribuir  a que él consiga un puesto en una fábrica y a que estudie por la noche.

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

4. Ponga en la primera persona del singular del presente de indicativo
Comprobaron que podían contar con sus amigos y que ni la buena fortuna ni el trabajo  nunca les fallaron. 
…………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………….

………………………………………………………………………………………………….

B. COMENTARIO Y EXPLICACIÓN:
Lea el texto dos o tres veces y conteste a las siguientes preguntas sin repetir sistemáticamente las palabras del texto. Atribuya unas 300 (trescientas) palabras a la totalidad de las respuestas. Cite pasajes del texto para ilustrar su comentario.

1. ¿Qué decidió hacer Pedro Morales? ¿Con qué problemas se vio confrontado en su propio país?
2. ¿Cómo cruzó la frontera y cómo le fue en los primeros tiempos?

3. ¿Qué actitud  tenían los agricultores norteamericanos con esta gente. ¿Por qué?

4. ¿Qué hizo Pedro Morales para integrarse? ¿Qué le llamaba la atención? ¿Por qué? 
5. ¿Qué peligros acechaban
 a Pedro y a su esposa Inmaculada?  ¿Qué actitud tenía ella? Desarrolle.
6. ¿De qué manera Pedro e Inmaculada lograron superar la miseria del comienzo?
C. REDACCIÓN:

Desarrolle en unas 200 palabras uno de los siguientes temas:

1. Partiendo del texto comente el problema de la emigración clandestina.

2. La nostalgia.
3. El desfase
entre la cultura norteamericana y la latinoamericana.
4. Escoja un aspecto del texto que le haya llamado la atención y coméntelo de manera personal.
D. TRADUCCIÓN: 
Dans un camp de réfugiés espagnols en France
Soudain, le regard de la jeune femme s’arrêta sur l’entrée du camp gardée par les soldats. Deux hommes venaient d’arriver. Le plus gros, elle ne l’avait jamais vu. Mais l’autre, oui, elle en était sûre, c’était lui.

Il semblait hésiter à la reconnaître. Elle pensa à ses cheveux presque rasés et comprit qu’elle  était sans doute méconnaissable
. Elle s’approcha des nouveaux venus. 
Juan cria :  - Luisa…

Elle le prit par les épaules et  riait aux éclats :
· Juan… Felicidad a reçu ma lettre? 
Elle se rendit compte qu’il regardait ses cheveux courts. Elle expliqua qu’ils avaient été obligés, car ils étaient pleins de poux
.  Juan saisit l’enfant dans ses bras.

· Comme tu as grandi ! Tu es lourd ! 
      Puis il lui dit à l’oreille :

· J’ai une surprise pour toi. Ce sera pour un autre jour. Mais ne le dis à  

personne ! 
Juan se tourna vers l’homme qui l’accompagnait. Un gros homme basané.
· Je te présente l’oncle Pierre. C’est chez lui que nous sommes. Est-ce qu’on peut entrer pour parler ? 
     Luisa les regarda étonnée. Eh bien, oui, qu’ils entrent malgré les meubles faits
     de caisses, l’odeur de moisi
 et  ces couvertures  … pensa-t-elle.
     Juan n’osait plus lever les yeux. Mais soudain il regarda les pieds nus de Luisa. Ils  étaient  rouges, gonflés
 par l’humidité et le froid. 

Luisa avait saisi l’étonnement dans les yeux de ses visiteurs. Elle ne voulait pas qu’on la plaigne
. Elle serait très contente, si on l’aidait. Mais pas par pitié.







L. Fillol, « Il fera beau demain »









(légèrement adapté)

� Estado de Zacatecas en México.


� Ciudad mexicana en la frontera con Estados Unidos.


� Journalier.


� Les démarches.


� La clôture à bestiaux.


� Fil de fer.


� Police frontalière chargée d’intercepter les immigrants illégaux


� Sandales.


� Le blue-jean et la casquette.


� Baragouiner.


� Locos.


� Une prière.


� Le seuil.


� Guetter


� Décalage


� Irreconocible.


�Piojos.


� El moho.


� Hinchados


� Compadecer, tener lástima de.
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